Sermón # 6 — El Espíritu Santo
IDEA PRINCIPAL

La obra perfecta del Espíritu Santo en la vida del creyente.

INTRODUCCIÓN

Es  imposible vivir una vida victoriosa como hijos de Dios sin la presencia permanente y activa del Espíritu Santo. El Espíritu Santo, la tercera Persona de la Trinidad, ha venido al mundo para revelar y glorificar a Cristo, y para aplicar la obra salvadora de Cristo en los hombres. Él convence a los pecadores y los atrae hacia Cristo, les imparte nueva vida, mora continuamente en ellos desde el momento del nacimiento espiritual, los bautiza en el cuerpo de Cristo y los sella hasta el día de la Redención.

I. EL CREYENTE NACE POR MEDIO DEL ESPÍRITU

Regeneración (nuevo nacimiento) es el acto divino por medio del cual el Espíritu Santo imparte nueva vida al creyente.

“El viento sopla por donde quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa con todo el que nace del Espíritu”. Juan 3:8

II. EL ESPÍRITU SANTO HABITA EN EL CREYENTE

No podemos ser cristianos si desconocemos al Espíritu Santo. Y no podemos ser buenos cristianos si no amamos plenamente al Espíritu Santo, si no lo invocamos y si no nos gozamos cuando Él, por la gracia, habita en nuestros corazones.

“¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” 1 Corintios 3.16
III. EL ESPÍRITU SANTO TESTIFICA

“El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, somos herederos de Dios y coherederos con Cristo, pues si ahora sufrimos con él, también tendremos parte con él en su gloria”. Romanos 8.16-17
IV. EL ESPÍRITU SANTO GUÍA

Nuestra vida cristiana no consiste en una superación constante que conseguimos solo a base de nuestro esfuerzo y superación personales, sino que el Espíritu Santo es quien va haciendo en nuestras vidas esa santidad. Los cristianos creemos firmemente que el Espíritu Santo está y camina con nosotros, nos guía a lo largo de nuestro camino de santificación, obra y actúa en lo más íntimo de cada uno. 

“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios”.   Romanos 8:14
V. EL ESPÍRITU SANTO CONSUELA Y ENSEÑA

Fue Jesús quien habló más acerca del Espíritu Santo como Maestro y Guía. Nada en su evangelio tendría mucho sentido si el Espíritu de verdad no iluminara nuestras mentes y las capacitara para captar esa verdad. Él inspiró la Biblia y nos ayuda a entenderla y sacar provecho de ella. A los santos hombres de Dios los inspiró para que escribieran el texto sagrado, a nosotros nos ilumina para que podamos comprenderlo.

“Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre les enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les he dicho”. Juan 14:26
VI. EL ESPÍRITU SANTO AYUDA E INTERCEDE 

“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras”. Romanos 8:26
CONCLUSIÓN

El creyente no está huérfano, privado de un padre divino que lo cuide, lo proteja y lo ayude. En el momento más impresionante de tu vida, Cristo te muestra la venida del Espíritu Santo como la continuación de su obra terrenal en favor de ti y la culminación de su obra redentora.
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